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Lfi aviación comercial va 
tomando, afortunadamantc^ 
un.^ imprírtancia grandísima 
en el mundo eníero. España 
no p o d í T sufiírflerie al movi­
mienío general de todos los 
paíáes en f>ro de ese nuevo 
méfodo dí: locomoción y Irsns 
porte. Y Q5Í , p.5co a poco, 
van cr>?ándose nuevas líneas 
aéreas que ponea en comuni­
cación, por la vía del aire 
unas r g*ones con ofras. 

N o hace mucho que se in­

me to incicial es un plaa de 
líseas percas que de levarse 
a cabo, como sc llevará, sig­
nificara un paso de giganíe 
en el progreso de nuesíra 
aviación comercial. 

Comprende ese plan inicial 
linees aé-ces regulares dc Ma 
drid a Barcelona, Valencia, 
Stívi id y Cádiz, al aeropuer­
to nacional dc: Galicia, a Bur­
gos y viceversa; SeviÜa-La-
rache y viceverse: Barcelona-
Valencij-Aliccníe-Mái£gá-Se 

auguróla primera I f e a c o - | villa y viceverse; B rcelona-
mercial española. Y reciente­
mente se han inaugurado 
otras dos. claro indicio deque 
la aviación comercial va í>d-
quiriendo en España la im­
portancia debida. Todavía 
nos faifa mucho hasía poder 
equiparar nuesíra aviación 
co rercia! a las qu? en Alema­
nia y en los Esfados Unidos 
existen, Pero bueno, óptimo, 
e s que h 3 y ' m ; 3 ccsncoz.-do 
ya, que dejando a uo lado 
nuí 'S'ro tradicional - y un tan­
to <?x girada pereza, TÍOS 

cnccmtremos dispuesfos fi-mc 
mente a incorpor.^r a Espefia 
al movim'cnf > mtindi?!! en pro 
dü un amp io dc3 nvolvlmieo-
ío de \a avl*ciÓ7 c mrrci^l 
llena de posibilidades y de 
beneficios. 

La ero, la edad heroica de 
la aviación pasó ya. Hoy que 
dan a'gunas empresas diflcl-
les que hombres atrevidos, 

. enamorados ds 'a fiviaciófl y 
del pe igro, se disponen a re-
a iza»; p<?ro la gencrsüdad de 
los víijes aéreos son ya em­
presas corrientes desprovis­
tas de todo peligro y de toda 
dcsagradabicemoc'ón. Viajar 
hoy por el aire es algo tan 
fácil, tan cómodo y tan sega­
re como hacerlo en un con­
fort ble automóvil o en un 

.^más confartabje a un coche-
cáií'a. 

Las estadísticas demnes-
tran. con todo cl v^-lorindes-
frucíib'e de lo» niimero-^ qne 
el promedio de accidentes y 
de le'iirínedos de clin.s e s mu­
cho mesjor en ia aviación co 
mcrcJBl que en les viajes por 
f?'-rnc rfi! o por cerrcfcra. '' 
H b á nafara'meufc, quien 
no lo c'efl—pero los números 
son ciaro.»!, concisos y tarmi-
n«ü?es Y los rúmcros de­
muestran eso; que la aviación 
es mer:es peí gi-osa que el 
tri n o cl aufomóvil. 

Ei Gobier o español ha sa­
bido ñAr»z cuentí! ñ tiempo 
dc It' importancia cxfrftord'na 
ris que la aviación comer; i-1 
española ha dc teser ?n muy 
próx mo mañana, Y h i com­
prendí ô-, tambiéíi, 'a necesi­
dad imFC"!os"í de comenzar 
a o rg í a i za r sobre bases s ó ­
lidas y acertadas todo cs« 
desenvolvimienío próxisao a 
nuestra aviación eomerciísi. 

Dírts pcssdos dic'ó ?! Go­
bierno la.s bíises de un con­
curso en cl que se adjudicará 
f una compfñía, necesaria-
men c esp ñola, y?i que no 
la exc usivf de! estíbL'cimien f 
tu de lineas * érea», 'a del 
apoyo ofici fíl. 

S e coriNignao en las ba.ses | 
del co-cufso las lineas que cl 
G-bierno cofKS¡d«ra nccpsa-
•"'Bs. Es un plíH inici«! de 
desenvolvimienío que habría 
de ser ampliado en los afios 
Posíerioreá. Pero yn en su ma 

Piilma de Mallorca y vicever­
sa; Vígo-La Corufia-G jón-
Saníander Bilbao San Sebas 
íián y vicevers'; Me illa Má 
laga Ceuta-Cádtz y vicever­
sa, y Cádiz aeropuerto nació 
nal de Canarias y viceversa. 
Comprenderá además, v¿rias 
líneas internacionales. 

S o n las siguientes: Sevi -
lla-Porfs;gal y vicevers ; i^ar 
ge?. Fraicio y vic v rsf; Bar 
celona-F>ancla y viceversa; 
Mtdriü-Poríagííi y vice verse; 
B i r c e o n a ¡ralla y viceversa 
y Gjhcia Portugal y vice­
versa. 

Como sc ve ci plan inicial 
e s amplio. N o habrá, segura­
mente, q u i n exija para co­
mienzo na m¿yor cúmero de 
líneas aéreas. Acaso sean de 
mas ía i e s para empezar Pero 

como entre oírss ventejas, la 
compafiía concesionaria ha 
de ícner la ayuda oficiales 
probable que íodas esas lí­
neas serán aumenfadas con 
el beneplácito de iodos los 
espafioics que comprende­
mos que para que Espafia 
progrese no debemos pedir 
hoy ya ferrocarriles, sino lí­
neas aéreas comerciales y 
aeropuertos qne faci lien el 
iransporic dc pasajeros y co­
rrespondencia y que hagan 
abaraiarse los medios de co­
municación, demasiado caros 
hoy en Espefia faciliiando 
con ello el desarrollo econó­
mico de muchas indusírias 
que no pueden subsisiir por 
culpa de la caresifa de iodos 
los medios de traasporie. 

Poco tiempo falta para que 
el concurso, anunciado con 
un plazo corto, se celebre. 
Y una vez adjudicado a una 
sociedad cualquiera la avia­
ción comerc al espafiola, tie­
ne que proceder rápidamente 
al trazado de les líneas sefia-
iadas cn el plan In'CiKl de! Go 
bierno. 

Esperemos que ei concurso 
sea un éxito. Y que la avia­
ción comercial e: pafiola, na 
cíente aún, adquiera un gran 
desarrollo gracias a él, un 
desarrol o que nos coloque a 
la (Itura de los demás p&íses 
de Europa y que nos porga 
eodisposición de uti izar la 
aviación como uu medio co-
rrknte de comunicación. 

: B. G. E S P I N O S A . • 

LO QUE DICEN QUE DIJERON 

lAlíá va eso!... 
Lo que vamos a relatar, ha ocurrido bajo i?s naves del 

histórico templo qne fué bombardeado por las fragatas In­
surrectas de Cartogena: la iglesia dc Sania M ría. 

No hace mucho sc celebraba una boda de geníes muy hu­
mildes. 

El párroco señor Anión, una dc las más venerables y sim-
páiicas figuras dc la diócesis, sc compadeció de aquellos in­
felices que cargaban con ia cruz del mefrimonio. y cuando el 
padrino preguntó qué debía, después de la ceremonia, el vir­
tuoso sacerdote cootesfó: 

—Usfedes no deben nade.. . 
Los monaguillos acosaron al padrino y sólo le sacaron 

i unas frases gruesas dichas entredientes por la santidad del 
lugar y la promesa de unos puntapiés. 

Y con un gesto o'fmpico, di al abuelo que está encarga­
do dc las sillas un cigarro de ir fima categoría, diciéndole: 
jAllá va esol Y se fué muy orondo, como si hubiese descu­
bierto la China, con los recién casados y con la «distinguida» 
concurrencia.. 

BENiEL 
EL ENTIERRO DE LA 

SRTA. DE MONZO 
Ei domingo por ía farde íu­

vo 1 gar el enfierro de la ma­
lograda bellíiirna scfioriía Pi­
lar MoDzó Gil, que constitu­
yó una sentidísima manifes-
tacióü de duelo. 

Todo el pueblo de Beniel, 
e Infinidad de amigos de la 
familia de la muerta y muy 
especialmente de su padre, 
nuestro muy querido amigo 
el ilustre fundador y Direcíor 
da las graduadas «Monzó». 
acudieron a íesíimoniar la 
parfe que temaban en la des­
gracia que les ^ fl gía. 

En el duelo tomaron parte 
prlDCipalíaima muchas jóve­
nes, compañeras y a in ig js 
de la que en vida fué Pilar 
Monzó, cuya simpalí i y gra 
cejo era el mayor aliclenie ea 
iodas las reuniones de la ju-
v«ntnd de esíe pueblo. 

Hasia el cemeníerio fueron 
acompañados los resfos,— 
encerrados eo lu! .'ía caja 
blaacn cubiería de coronas— 
por iiñnidad de amigos que 
quisieron rendir el úÜimo iri-
biifo a 'a amisfad, en esta I 
formi?. J 

Las misas por el eterno^ 
descanso del alma de la a n - | 
geücal sefiorita iendráo ln-Í 
gar mafiana miércoles a l a s i 
ocho de la mafiana. 

A los serifidísimos padres, 
hermanos y demás f imiliares . 
reiteramos la expresión de 
üuestro más sentido pésame 
por su desgac ia , que tan dc 
veras ha sentido con ellos 
todo este pueblo, que siente 
todo el respeto y todo el ea­
rifio que sc me ece por el 
maestro de tantos h'jos de 
B niel, don A B Í P O Í O Monzó. 

Morberta Martínez Cano 
í R O F E S O R A E N P A R T O S 

Consulta gratuita 
Zambrana, 6.-praI. Murcia 

NOTA DEL DÍA 

La responsabili­
dad por la catás­
trofe del "S-4„ 
Hsn sido extraídos seis ca­

dáveres más de cníre los res­
tos de lo qne un dia fué el 
sumergible « S 4 » de la Mari­
na Dorteamericana, Ya se ha 
conseguido retirar de entre 
los restos del submarino la 
mayor parte de los cadáveres 
de los tripulanies. 

A raiz del hund miento del 
« S 4», se desencadenó en to­
da Norteamérica una v olen-
iísima campefla contr<̂ < los di­
rigentes marítimos q u e no 
hablan conscg jído salvar las 
vidas dé los tripulantes del 
submarino, a pesc<r de los 
dias transcurridos desde el 
del hundimiento hasta aquel 
en que liodo signo de vida 
desapareció. 

Entonces—y todavía no ha i 
cesado esa campaña—se acu 
saba de falta de actividad y 
de acierto a quienes dirigie- i 
ron los trebajos del salva 1 
menío. Y realmente no les 
faltaba razón a los acusado­
res. \ 

Fué cerca de una scmuna 
lo que transcurrió desde que 
el submarino se hutídió liaste 
que os buzos, áf descender 
un diii para proseguir los tra­
bajos de salvamento, no es ­
cucharon señal alguna de vi­
da en el casco del sumergi­
ble. Y con los medios de que 
hny dispone e! hombre una 
sffmana es tiempo sobrado 
para conseguir salví"" la vida 
a los infelices que tuvieron la 
desgracia d e marchirse a 1 | 
fondo del mar amarrados en 
un submarino de.<ít)i;'ado a ser 
su tumba. 

Hubo un mucho de impre­
visión en lá lentlíud de los 

' trabajos de salvamento del 
: « S 4*. S e pudo salvar a los 

tripulantes y por impericia se 
dejó qne la caiásirofe se con­
sumare. Esto causó, natural 
tx:?nt>\ una impresión deplo­
rable en Norteaméficj. Y co­
menzó la campafia de Prensa 
contra los que pudieran tener 
a'guna culpa, campafia que 
ahora, al extraerse los cadá­
veres de los iripuli-nies ha 
arreciado. 

Es lamentabls y doJorfiso, 
que treinta o cuarenta hom 
bres p crezca rí &io que se ¡es 
pueda prestar auxilios. Pero 
mucho más doloroso es cuan 
do pudiéndosele prestar e s o s 
auxilios, cuüodo debiendo y 
pudiéndoseles sslv r la impe­
ricia o ie falia de rápida deci­
sión dc unos hombres es ceu 
sa de q u e un pufiado de 
hombres perezcan cn la peer 
de les mué: tes. 

Lógico es que la opinión de 
Ul! país en que fa! catástrofe 
ocurra se sieníe conmovida y 
exija, si las hay, responsabi­
lidades. Aú? siendo e n u n 
país ían brutalmente egoísta, 
fan materia isía como son los 
Esíados Unidos, se ha pro­
movido una campafia de Pren 
sa que comeniamos, campafia 
qne seria mayor de haber 
ocurrido cl hecho en oíro 
p e i s , en Francia, Inglaíerra o 
Alemania, por ejemplo. 

E, del N, 
M í d r i d . 

Por los Teatros 
Romea 

Ayer por Id tarde se reprisó 
en nuestro co'iseo municipa! 
ja revista «Piumajes y Perfu­
mes». Por la noche se repre­
sentó nuevúmente la revista 
«Sedas y Fiores». 

En ambas secciones la cé­
lebre ariisia mejicana Eva 
Stach'no h i z o verdaderas 
creaciones de su§ iníervencio 
nes eo las obras. 

V<cente Mauri brilló a gran 
aliura y las demás partes de 
la compafiía cumplieron. 

Ortiz 
Las secciones de cinemaió-

grafo que vienen celebrándo­
se en el í-impáíico coliseo de 
la caile del genera; Vara de 
Rey son interes¿!uti3imas, 
pues en ellas sc proyectan pa 
lículfis de las más renombra­
das caaas productoras noríc-

\ fmericanas. 

Para ci jueves están anun­
ciados los debuts deLes Bru-
nefg, Hermanas Baldó y Pa­
quita Garzón. 

I Noticiero local 
I El domingo, en la parro­

quia dc San Nicolás, recibió 
las bautismales aguas del bau 
tismo, el precioso nifio que 
dió a luz la joven sefiora do­
fia Consuelo Jiménez Mese­
guer, esposa ds don Domin­
go Mora'cs Martínez. 

Fueron padrinos del neófi­
fo, al que se le impuso el nom­
bre de Diego, sus tíos el la 
borioso tipógrafo de nuestros 
talleres Eduardo Burgueros 
Mufioz y su joven esposa. 

Nuestra eshorabuena a la 
familia por tan fausfo acoate-
cimienfo. 

Por don Jenaro Albaladejo 
y su hermana doña Carmen, 
y para su sobrino e hijo, res­
pectivamente, nuesfro distin­
guido amigo don Antonio 
Barberán Albaladcjo, ha sido 
pedid") la mano de la bells se­
ña) ¡ta Conchita Godínez San 
chez. 

En're los novios cruzaron 
se veüaisos regalos, siendo 
señaladala cerdmoni.') de sn 
enlace para en breve. 

Los operarios de " L a 
Voz,, se declaran en 

huelga 
Madrid, 17 —Ayer por de­

negarse los obreros a pagar 
los impuesíos de uiilidades 
que la empresa del periódico 
«La Voz» quería cobrarles, 
según la úliima disposición 
diciada por el Gobierno, se 
declararon en huelga. 

Por esfe motivo cl roiativo 
madrilefio no se publicó ano­
che. 

Una batalla entre indí­
genas tunecinos 

Túnez, 16.—Ha ocurrido 
una verdadera batalla enire 
dos grupos de indígenas iune 
cinos en las cercanías de Mah 
dia, períenecienics a las fami­
lias indígenas de Hélaoní y 
Choubain. 

S e cruzaron disparos de 
revólver y de fusiles. 

Resulíaron cinco beligeran-
íes gravemi?níe heridos que 
fueron íransporiados al hos­
piíal de Mahdia. 

El ministro del Canadá 
en París 

Otiwa, 16 - H i sido nom­
brado ministro dei Canadá en 
Pdrís c .senador Díiudurend 

El sefior Daudurand fué re­
presentante ddl Canadá ante 
la Sociedad de Naciones. 

L A M U J E R Y S U S M O D A S 
La mujer eon sus modas 

ejerce sobre nosotros nna 
gran influencia civilizadora. 
Gracias a ellds, n u e s t r a 
idiosincrasia va cambiando 
radicalmente. 

Ya es frecuente que se cai­
ga la muía á<í un carro y no 
se formi corro en torno de 
e l a , para ver como ln levan­
tan. Los madrílefios, que an­
tes no dormk mos por que el 
sastre le heb a sacado estre­
cha una americana al vecino, 
vamos tomando aires d e 
cosmopolita Indiferencia y 
no nos preocupamos de esa 
ni de otras minucias puebleri­
nas. 

¿Quien no recuerda el pri­
mer grito «bolchevique» de la 
mujer con la falda «entravée». 
Las primeras que se lanzaron 
a la calle causaron la locura 
masculina. Los hombres nos 
parábamos aníe ei as con el 
asombro pintado en el rostro. 
iQue aírevimicntol ¿Era po­
sible? Algunos corrían para 
ver a ia misma mujer dos y 
tres veces , buscando la com­
plicidad dei sol para adivinar 
más o mencs líneas que la 
escases de ropa Interior no 
acertaba a velar por c o m p e 
to, Hubo dramas familiares y 
pasionales hasta en las ca­
lles... )EI delíriot Pero la mu­
jer se impuso y llevó la falda 
«entravée»hasta que se cansó 
o hasta que tuvo el convenci­
miento de que en nada aumen 
taba sus encantos. 

Apareció, entonces, triun­
fante, la fdidd corta. Primero 
unos dedos, luego una cuar­
ta... después dos . . . Nueva 
revolución masculina, nuevo 
asombro; pero ya menos in­
tenso, por que la moda era 
realmente airosa y bonita. 
Algunos disgustos causó la 
nueva creación, que perdura 
y perdurará, a mi ver, por 
mucho tiempo; pero es íos 
fueron más pasajeros. 

Y ete aqui que, lanzada ya 
la mujer a la modernización 
de sus atavíos, aparece la 
arrolladora, la del pelo cor­
to;.. . y talfué su empuje que 
en poco tiempo; las trenzas 
de casi todas las mujeres del 
mundo cayeron abatidas por 
las tijeras de ios peluqueros. 
Ante los primeros casos , 
unos opinamos que estaba 
bien, otros que mal, y al ca­
bo todos nos pusimos acor­
des, en que la mujer, de to­
dos modos está encantadora. 
No hay más remedí» que reco 
nocer que en el mundo, «oada 
hay más bonito', que una mu­
jer bonita.» Yo al menos, lo 
tengo reconocido desde que 
iba a la escuela. Pero aún 
falta más. La pintura del ros­

tro femenino que era emplea-
^ d A muy tímidameaíe, se ha 

hecho una cosa corriente, 
I tan corriente, qne j,si ai prln-
; cipio este arte «ra ejercido 

por la mujer en el recogimien­
to del «boudolr», hoy io hace 
públicamente eon la mayor 
tranquilidad. 

No hace mucho, estaba yo 
en un café de ios más céntri­
cos , donde concurre gente 
bien, aunque algunos, a lo 
mejor, resulten «mal», cuan­
do entró una hermosa joven 
qne tomó asiento ante una 
mesa. Servido un té por el 
pamarero y Consumido aquel 
por la joven, esta puso sobre 
la mesa un gran bolso, que 
resultó ser un estuche.. . y 
empezó su tocador. 

Todos los consumidores, 
no muchos en aquella hora, 
seguimos con curiosidad las 
operaciones de la dama. Se 
pintó los ojos, ios labios, sc 
dió una crema y carmín eo 
ias mejillas, pasó la borla d« 
los polvos sobre ellas, se mi­
ró de uno y otro lado deten!'* 
damente en el gran espejo 
que tenia el estuche, y que­
dando sin duda satisiecha, 
cerró este. Llamó al camare­
ro, pagñ. y salió dei café sin 
dignarse mirar a nadie. Pa­
recía enieramenie que so lo 
hábil enirado a darnos una 
lección de tocador. 

En otros tiempos, la rechl-
f a hubiera sido general, en­
tonces, nadie s e sonrió si­
quiera. Al salir ella, la segui­
mos con ía mirada, y después 
las conversaciones siguieron 
su curso. 

Yo, acabando de tomar mi 
café, como o teofa a quién 
decín-íelo, ya que estaba solo , 
pensé veXA mis adentros qu« 
ya podíamos codearnos con 
todas esas naciones, en que 
nadie s e preocupa de io que 
hace el vecino. 

Y esto se lo debemos a la 
mujer, que en definitiva es la 
que rige ios destinos del mun­
do. Lo que ella s e propont 
lo consigue. S e propuso ha­
cernos perder nuestro aspec­
to pueberino y lo ha conse­
guido. Ya no nos asombra­
mos de nada como no sea dc 
lo bonitas que están las muje­
res con el pelo largo y con « I 
pelo corto, con ei vestido an­
tiguo y con ci moderno, pia­
fadas y sin pintar... y con 
otras muchas sorpresas que 
con cl tiempo. Dios lo quiera, 
nos haa de dar; por que o lo 
mejor se les antoja que aúo 
na es.am J S bastante civilizo-
dos . y para qae vamos a 
hablar. 

G U I L L E R M O D Í A Z C A N B J A 

Madrid. E n e r ^ J l g M i . . . . ^ ^ ^ 

En la Habana se inaugu­
ra la conferencia 

Panamericana 
La Habma, 17.—Ayer en 

cl teatro Prlnclp.il, con enor­
me expectación se celebró la 
inanguración de la conferen­
cia Penamericana. 

A la sesión ín> ugur^ji as is­
fieron los presidentes de las 
república cubana y nortéame 
ricana. 

El presidente de la repúbH 
ca de Cuba sefior Mach .do 
abrió c: acto, teniendo fr<ises 
de sincero saludo para los de 
legados extraojeros. i 

El presidente de los Esta­
dos Uuidos Mr. Coolidge hl 
zo uso de la palabra, dicien­
do que Norteamérica cree que 
esta conferencia servirá para; 
celebrar la unión entre todas l 
ías repúblicas americanas. 

Nuestra aspiración,—afla­
dió—es que todos nos esfor­
cemos en mantener nuestras 
p opias Instituciones, mante­
niéndonos fuertes en nuestros 
ideales, ya que ia herencia 
que nos dejó Cristóbal CoiÓB 
nos une coo lazos de eteroa 
amistad. 

S A B ^ N C i D A FLORES 
Precio: 1 peseta 

Remedio infalible 
Farmacia F/orea.-Paa,cual,íQ 


